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REPARTO 


PERSONAJES 

.    Sbta.  Miralles. 

DIANA  

PÉREZ. 

TT  TVT  A      H  T  A   T  i 

Valeeo. 

DON  CÉSAR  DE  VILLAMAR.... 

Pebtel. 

DON  ALVARO  DE  MONFORTE  . 

.    Sb.  Düval. 

RiQÜELME. 

G.a  VaLEÉO, 

1  Jerez. 

MAEDOMINGa. 

ALGUACIL  1.^..   

Baeeaycoa. 

IDEM  2.0  

Otebo. 

Noel, 

IDEM  4.°  

Casteo. 

UN  MAJO  

Abjona. 

Guardias  de  Corps,  alguaciles,  máscaras,  niños  disfrazados,. 

majos  y  majas.  Genios  celestes  é  infernales 


La  acción  en  Madrid. — Eeinado  de  Carlos  IV 


Las  indieaeiones  del  lado  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  JD.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


El  Prado  de  San  Fermín  en  un  día  de  Carnaval 


ESCENA  PRIMERA 

MÁSCARAS  DE  TODAS  CLASES,   CABALLEROS,   GUARDIAS  DB 
CORPS,  GENTE  DEL  PUEBLO  y  NIÑOS  disfrazados 

Música 

Todo  es  bullicio  y  aturdimiento 
en  estos  días  de  Carnaval. 
Pasan  las  horas  en  un  momento 
entre  placeres  de  bacanal. 
Cuando  mañana  suene  el  memento 
habrán  tenido  los  goces  fin; 
pero  entre  tanto,  reine  el  contento 
en  todo  el  Prado  de  San  Fermín. 

(Grupo  de  Damas  enmascaradas,  Caballeros  y  Guardias.) 

I  ¿Mascarita?... 

¿Qué  me  quieres?... 
I  Es  inútil  la  careta. 
( Te  conozco.  Sé  quién  eres. 

Pues  mi  incógnito  respeta. 
( Claramente  se  adivina, 
( tras  el  raso  y  el  encaie, 
tu  hermosura  peregrina, 
como  el  sol  tras  el  celaje. 


677654 


Coro 


Cab.^y 

GUAR. 

Damas 
Cab.  y 

GüAR. 

Damas 
Cab.  y 

GuAR. 
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Damas 


Majos 

Mujeres 

Majos 

Mujeres 
Majos 


Mujeres 


Niña  1.a 
Niña  2  a 
Niña  3  a 
Niños 
Niño  1.^ 
Niños 
Niño  2.^ 
Niños 
Niño  3.^ 
Niño  4." 


Njño  3.« 
Niño  4.« 


De  tus  ojos  el  destello, 
el  contorno  de  tu  faz 
y  el  color  de  tu  cabello 
no  los  cubre  el  antifaz. 
¡Por  tanto,  hermosa, 

quítatele! 

¡Si  nada  cubre 

no  hay  para  quél 

(Grupo  de  mujeres  del  pueblo,  groseramente  disfra- 
zadas, y  majos.) 

¡No  te  escapasi 

Quita!...  ¡Quita!... 
No  me  vengas  con  sandeces. 
¡Ya  estuvimos  muy  cerquita!... 
Dime  cuándo. 

Muchas  veces. 
Tan  vulgar  como  la  ruda 
y  las  echas  de  persona. 
Tú  eres,  Ana,  la  Peluda. 

Y  tú,  Rita,  la  Pelona. 
Es  inútil  el  trapajo 
que  te  sirve  de  antifaz. 

¡Yo  bien  sé  lo  que  hay  debajo, 
pues  te  he  visto  sin  disfraz! 
Conque  descubre 

la  filiación.  (Queriendo  quitarles  la  careta.) 

¡Suelta  ó  te  ganas 
un  pescozón! 

(Grupo  de  niños  disfrazados  con  los  trajes  que  indica 
el  diálogo.) 

Yo  soy  «Juana  la  loca»  (Oe  reina.) 

Yo,  la  Juanica.  (Aldeana  pobre.) 

Yo,  «Bobadil  el  chico.»  (De  rey  moro.) 

No;  tú  eres  chica. 

Yo  soy  «el  bello  Adonis.»  (Traje  mitológico.) 
¡Siendo  bisojo!... 

Y  yo  «el  Diablo  Cojuelo.»  (ídem  de  diablo.) 

¡Si  no  eres  cojt)! 

¡Soy  «Pedro  eJ  Grande.»  (De  rey  de  Aragón.) 
¿Vienes  con  motes?  (Oe  chico  que  va  á  la  escuela.) 

Yo  soy  «Perico 
de  los  palotes.» 
¡Uy,  qué  atrasado!... 
Pues,  ¿dónde  vas?... 


-  9  - 


Yo  en  ti  es  patitas,  (signo  de  hacer  la  M.) 

Pon  una  más. 

1^0  soy  Merlín! 

[Yo,  Salomón! 

¡Y  yo,  Arlequín! 

¡Y  yo,  bufón! 

[Yo  hago  tán-tán! 

[Yo  hago  púm-púml 

¡Yo  soy  un  cánl 

¡Y  yo  un  atún! 

[Qué  guapos  van!.., 

¡Qué  monos  son!... 

¿Y  qué  serán 

en  conclusión?. . 

El  Arlequín 

será  un  tristón. 

El  que  es  Merlín 

será  un  melón. 
Todo  es  bullicio  y  aturdimiento 
en  estos  días  de  Carnaval. 
Pasan  las  horas  en  un  momento 
entre  placeres  de  bacanal. 
Cuando  mañana  suene  el  memento 
habrán  tenido  los  goces  fin; 
pero  entre  tanto  reine  el  contento 
en  todo  el  Prado  de  San  Fermín. 


ESCENA  II 

DICHOS,  ALGUACILES,  GARDUÑA  a  la  cabez% 

Algs.  Paso  á  los  corchetes 

de  la  villa  y  corte. 
Todos  nos  movemos 
como  por  resorte. 
Y  en  lo  que  decimos 
no  hay  sombra  de  dolo. 
Somos  muchas  almas 
ccn  un  cuerpo  solo. 
A  la  vez  andamos, 
á  la  vez  corremos, 
á  la  vez  vivimos, 
á  la  vez  bebemos, 


Niño  3.« 
Niño  4.® 
Niño  5.^ 
Niño  6.° 
Niño  7.« 
Niño 
Niño  9.^ 
Niño  10. 
Niño  11. 
Niño  12. 
Coro 


-  iO 


á  l;i  ])!tr  ;in!ani()S, 
á  la  par  dormimos, 
y  si  estornudamos 

y  nos  da  la  tos...  (Todos  estornudan.) 

á  la  par  decimos: 

— «¡Qne  te  ayude  Dios!» 

(Forman  una  S,  quedando  Garduña  el  primero.) 

De  aquí  para  allá, 
de  allá  para  aquí, 
formando  «la  serpiente» 
movémonos  así. 

De  allá  para  aquí,  (Movirtiiento  contrario.) 
de  aquí  para  allá, 
formamos  «la  serpiente» 
y  al  fin  no  hacemos  ná. 
Gar.  De  los  alguaciles 

yo  soy  el  más  ducho, 

y,  modestia  aparte, 

todos  valen  mucho. 

Aunque  tengo  pelo 

desde  aquí  (La  frente.)  á  la  nuca, 

para  que  me  abrigue, 

llevo  esta  peluca.  , 

Aunque  tengo  vista, 

llevo  estos  anteojos, 

porque  siempre  han  visto 

más  que  dos  cuatro  ojos. 

Con  la  gente  lista 

aun  soy  yo  más  listo, 

y  si  me  despista, 

yendo  de  ella  en  pos... 

en  buscar  no  insisto. 

{Estará  de  Dios! 

(Garduña  y  los  suyos  forman  otra  vez  la  S.) 

De  aquí  para  allí, 

con  aire  triunfal, 
marchamos  todos  juntos 
haciendo  el  animal. 

Estos,  como  véis, 

cola  y  cuerpo  son, 

y  yo  soy  la  cabeza 

del  negro  serpentón. 
Algs.  De  aquí  para  allí, 

con  aire  triunfal. 


marchamos  todos  juntos 
haciendo  el  animal 

La  cabeza  es  él,  (Por  Garduña.) 

y,  por  precisión, 

nosotros  cuerpo  y  cola 

del  negro  serpentón. 
Coro  De  aquí  para  allí, 

con  aire  triunfal, 
se  mueven  todos  juntos 
haciendo  el  animal. 

(Fraccionando  la  S  y  separando  á  los  Alguaciles.) 

Y  ahora  el  pueblo  así 
deja,  en  conclusión, 
sin  pies  y  sin  cabeza 
al  negro  serpentón. 

Malilado 

Gar.  ¡Tratadnos  con  más  respetol 

Somos,  de  día  y  de  noche, 
en  ausencia  del  alcalde, 
alcaldes  corregidores. 
El  alcalde  representa 
al  Rey  (que  Dios  guarde  incólume); 

(Todos  se  inclinan.) 

yo  represento  al  alcalde, 

ergo  soy  el  rey  entonces. 
Majo         Que  te  den  dos  bofetadas 

y  dirá  el  Rey  muy  conforme: 

«¡Ahí  me  las  den  todas!» 
Coro  ¡Ju&to! 
Gar.  ¿Se  trata  de  bofetones?... 

Para  eso  tienen  los  reyes 

alcaldes  de  casa  y  corte. 
NiG.  ¡Perdonen  vuestras  altezas!  (a  ios  Alguaciles.) 

¡Vuestra  majestad  perdone!  (a  Garduña  ) 

Es  martes  de  Carnaval, 

y  al  verles  tan  uniformes 

y  tan  negros,  les  tomamos 

por  comparsa  de  moscones. 
Gar.  ¡Pues  somos!...  (ofendido.) 

NiG,  Lo  sé  de  sobra. 

¿Quieres  que  diga  tu  nombre? 

Te  llamas  «Garduña.» 
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Gar.  ¡Mientes! 

jEso  de  «Garduña»  es  mote! 

¿Sabes  por  qué  me  lo  han  puesto? 
NiG.  Será  por  cazar...  ladrones. 

Gar.  ¡Tú  lo  has  dicho! 

NiG.  ¡Te  conozco, 

viejo  verde! 

Gar.  No  soy  joven;  (contrariado.) 

pero... 

NiG.  Tienes  la  cabeza, 

de  las  cejas  al  cogote, 
como  una  bola  del  Puente 
de  Segovia,  y  si  te  pones 
peluca  no  es  por  abrigo, 
sino  por  cubrir  el  molde, 
pues  en  verano  la  llevas 
costándote  mil  sudores. 
Si  te  pones  antiparras 
no  es  por  tener  ojog  dobles, 
sino  porque  ya  los  tuyos, 
aunque  otra  cosa  pregones, 
no  ven  tres  sobre  uno  de  estos, 

(Señalnndo  á  los  alguaciles.) 

con  perdón  de  los  señores. 
¡Y  no  sigo  el  inventario 
de  todas  tus  faltas,  porque 
ha}^  máscaras  de  ambos  sexos 
que  nos  miran  y  nos  oyen! 


Gaí^.  ¿Faltas  á  la  autoridad?...  ([rritadisimo.) 

NiG.  En  broma...  ¡No  te  incomodes! 

Gar.  ¡Prendedle!...  (a  ios  suyos.) 
Coro  ¡Va  con  careta!... 

Gar.  ¡a  la  cárcel! 

NiG.  ¡A  talones!  (Escapa  corriendo.) 


Música 


Gar.         i       Hu3'endo  de  aquí 
Alg.         j       se  fué  el  criminal. 

Corramos  á  prenderle 

haciendo  el  animal.  (Formando  la  s.) 

¡Lo  mismo  que  ayer! 

¡Igual  nos  pasó! 
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Hicimos  la  serpiente... 
¡y  el  pájaro  voló! 
Coro  Huyó  el  parlanchín 

como  un  vendabal, 
en  tanto  estos  quedaban 
haciendo  el  animal.  » 
¡Lo  mismo  que  ayer! 
■igual  les  pasó! 
Hicieron  la  serpiente... 
jy  el  pájaro  voló! 

(e1  Coro  y  los  Alguaciles  se  retiran  en  varias  direc- 
ciones. Al  ir  a  salir  Garduña  se  encuentra  con  Don 
Alvaro.) 


ESCENA  III 

GARDUÑA  y  DON  ALVARO  DE  MOiNFORTE 

HaMado 

Alv.  ¿a  dónde  bueno,  Garduña?... 

Gar.  ¿y  el  buen  caballero,  adónde? 

Alv.  ¿No  vienen  aquí  mil  bellas? 

Pues  vengo  con  mil  amores. 

Gar.  ¿No  vienen  aquí  mil  tunos? 

Pues  vengo  por  mil  razones. 

Alv.  {Tú  sí  que  eres  un  tunante! .. 

Gar.  Es  favor. 

Alv.  Apuesto  doble 

contra  sencillo,  á  que  vienes 

con  malignas  intenciones. 

¡Te  gustan  mucho  las  hembras! 

Gar.  Dejaría  de  ser  hombre. 

También  tiene  el  mismo  gusto 
don  Alvaro  de  Monforte, 
Guardia  de  Corps  distinguido, 
á  quien  usarced  conoce. 
¡Y  no  digamos  Don  César 
de  Villamar,  también  noble, 
y  también  Guardia  de  Corps, 
y  también  con  ellas  de  ole! 
Conquistador,  pendenciero, 
escándalo  de  la  corte, 
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no hay  valor  que  le  resista, 
plaza  fuerte  que  no  tome. 
¡Ese  les  da  cruz  y  raya 
á  todos  los  españoles! 

Alv.  Lo  sabes  de  buena  tinta; 

le  ayudaste  en  ocasiones... 

Gar.  Sóío  en  los  preparativos. 

Después...  íbamos  á  escote. 

El  se  llevaba  la  gloria 

y  á  mí  me  daban  los  golpes. 

Pero  «el  que  está  á  las  maduras 

está  á  las  duras.»  Don  Lope 

de  Villamar  y  Cienfuegos, 

su  padre,  que  de  Dios  goce, 

Alcalde  Corregidor 

que  fué  allá  en  tiempos  mejores, 

me  sacó  el  alguacilazgo 

contra  todos  los  informes, 

y  me  dió  el  pan  de  mis  hijos... 

cuando  los  tenga.  Hasta  entonces 

mé  lo  comeré  yo  sólo. 

No  pienso  tomar  consorte. 

Alv.  Haces  bien. 

Gar.,  y  muerto  el  padre... 

Alv.  Pagas  aquellos  favores 

en  el  hijo.  Le  adivinas 
los  pensamientos,  le  pones 
en  camino  de  aventuras 
que  todo  el  seso  le  sorben, 
y  tiene  en  tí  un  al...  guacil 
astuto,  sumiso  y  dócil, 
que  le  sigue  como  un  perro 
y  al  paso  los  huesos  roe. 

Gár.  ¡Al  padre  le  debo  muchol... 

Alv.  y  al  hijo  grandes  honores. 

Te  ha  hecho  de  la  Orden  Tercera. 

Gar.  iHay  tantos  en  esa  Orden!... 

Don  César,  después  dt  todo, 
no  necesita  andadores. 

Alv.  Há  días  se  le  ve  triste 

y  taciturno.  ¡Ni  un  monje! 

Gar.  ¡Puede  que  esté  enamorado 

de  verdad!  Siempre  que  un  hombre 
está  cariacontecido. 
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peripatético,  insomne, 
hay  que  decir:  «¿Quién  es  ella?...» 
Siempre,  y  en  todos  los  órdenes, 
«¿quién  es  ella?...»  hay  que  decir, 
¿Que  la  cabeza  se  rompen 
dos  valientes  en  la  calle?... 
«¿Quién  es  ella?...»  ¿Que  algún  zote 
consigue  un  alguacilazgo 
por  intercesión  de  un  prócer?... 
Pues  hay  «ella»  de  por  medio. 
¿Que  un  guardia  de  Corps,  muy  joven 
llega  á  general?  «¡Por  ella!» 
|Arte  de  birli-birloque! 
¿Que  en  vez  de  justicia  es  gracia?... 
«Ella»  que  cambia  los  nombres. 
¿Que  logra  una  canongía 
un  licenciado  in  iitroque 
contra  otro  que  es  doctor  némine 
discrepante?...  Pues  se  impone 
la  pregunta  consabida. 
¿Que  llueven  tronchos  de  coles 
sobre  nosotros...?  ¡Pues  «ellas»! 
jTodas  las  de  Eyn\ajadores! 
Resumen  3^  conclusión 
y  moraleja:  ¡en  el  orbe 
siempre  hay  que  ver  unas  faldas 
á  través  de  unos  calzones! 
Alv.  Bien,  Quevedo...  alguacilado. 

¿Quién  es  «ella»?... — ¿No  respondes?... 

GaR.  Una  mujer.  (Gran  algazara  dentro.) 

Alv.  ¡Qué  alboroto! 

Gar.  (observando.) 

¡Mujeres!...  ¡Entro  en  funciones! 

(Medio  mutis.) 

Alv.  ¿Es  que  aun  estás  de  servicio? 

Gár.  Sí,  señor;  pero  la  noche 

la  tengo  libre. 
Alv.  ¡a  la  cama; 

tú  no  estás  para  esos  trotes. 
Gar,  Sigue  el  bullicio...  La  gente 

se  arremolina...  Empujones... 

¡Voy,  voy! — «A  río  revuelto 

ganancia  de  pescadores.» 

|E1  Prado  de  San  Fermín 
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está  ya  de  bote  en  bote, 
y  siempre  en  las  apreturas!.., 
Alv.  jHuye  de  las  tentaciones! 

(Vanse,  cada  uno  en  una  dirección.) 

ESCENA  IV 

DON  CÉSAR  DE  VILLAMAK 

¡Es  inútil  batallar! 
¡Cuanto  más  quiero  olvidar 
aquella  extraña  mujer, 
más  la  siente  papitar 
en  el  fondo  ^e  mi  sér! 

Música 

¡Oh,  gentil  desconocida, 
que  á  mis  ojos  te  mostraste 
como  estrella  desprendida 
de  algún  cielo  en  que  brillaste! 
¡Flor  hermosa  y  delicada 
que  no  tienes  compañera, 
y  pareces  destinada 
á  una  eterna  primavera! 

¡Cándida  virgen  que  vi  al  pasar! 

¡Angel  divino  más  que  mujer! 

¡Algo  que  nunca  pude  encontrar! 

¡Algo  que  siempre  quise  tener! 
iJime  quien  eres. 
¡Di  que  te  inflamas 

en  los  raudales  de  mi  pasión. 
¡Di  que  me  quieres! 
¡Di  que  me  amas! 

¡Di  que  ya  es  mió  tu  corazón! 

Yo  no  se  si  te  ha  formado 
la  imaginación  ardiente 
con  un  rayo  plateado 
y  una  nube  transparente. 
¡Es  quizá  sueño  fingido 
tu  belleza  soberana, 
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que  veré  desvanecido 
con  la  luz  de  la  mañana! 
Mas  si  no  existes  en  realidad, 
si  perteneces  á  otra  región, 
si  eres  tan  solo  casta  deidad, 
sombra  intangible,  loca  ficción; 

¡si  no  he  de  hallarte, 

si  no  he  de  verte, 
si  aunque  te  adore,  te  he  de  perder, 

haz  que  al  soñarte 

nunca  despierte, 
alma  de  mi  alma,  sér  de  mi  sér! 


ESCENA  V 

DON  CÉSAR  y  GARDUÑA  por  la  izquierda,  sin  verse  hasta  que  lo 
indica  el  diálogo 

liablaao 

GaR.  (Doliéndose.) 

jSolo  por  echarle  ñores 
me  la  dió  decuello  vuelto 
una  «ella»  de  Embajadores!.  . 
¡Nada...  que  á  río  revuelto 
ganancia  de  pescadores! 
jSi  yo  siempre  me  la  gano! 
jSi  no  ha  sido  esta  vez  sola' 
¡Ay,  don  César! 
César  ¿Qné  hay? 

GaR.  (Transición.)  Es  llaUO. 

Que  me  ha  pasado  la  mano 

por  la  cara  una  manóla. 
CÉSAR        ¿Qué  más  quieres? 
Gar.  Por  querer, 

no  es  eso  lo  que  quisiera. 

¡Casi  me  llegó  á  doler! 
CÉSAR        íNo  sabes  lo  que  yo  diera 

porque  una  extraña  mujer, 

una  mujer  ideal, 

que  dudo  si  vi  de  cierto, 

me  hiriese  de  modo  igual, 

2 
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porque  sería  señal 

de  que  no  soñé  despierto! 
Gar.         Como  se  encontrase  aquí 

el  preguntón  de  su  amigo, 

no  se  burlara  de  mí. 

¡Ya  pareció  «aquello...»  digo 

«aquélla.» 
César  ¡Ojalá! 
Gar.  ¡Sí,  sí!... 

I  Ahora  rabiando  por  verla, 

suspirando  por  hallarla!... 

¡Poco  después  de  encontrarla 

retequeriendo  perderla 

de  vista,  por  no  matarla! 
César        ¡No,  no!...  ¡Este  amor  es  verdad! 

¡No  lo  sentí  por  ninguna! 

¡Otros  fueron  liviandad! 

¡Este  es  un  ra^^o  de  luna 

en  noche  de  tempestad!  (Ligera  pausa.) 

Ocultaba  en  occidente 

el  sol,  entre  nubarrones, 

su  disco  resplandeciente, 

y  en  San -Justo  lentamente 

sonaban  las  oraciones. 

Caminando  á  la  ventura 

di  en  una  calleja  oscura 

junto  á  un  viejo  caserón, 

de  pesada  arquitectura 

y  de  heráldico  blasón. 

No  sé  cómo,  sin  pensar, 
-  yo,  que  no  airaba  el  pasado, 

me  detuve  á  contemplar 

aquel  caserón,  bañado 

por  la  luz  crepuscular. 

En  los  anchos  ventanales 

las  vidrieras  sin  cristales, 

al  descubierto  las  vigas, 

y  jaramagos  y  ortigas 

en  las  grietas  desiguales. 

Las  puertas  desvencijadas 

á  duras  penas  cerradas; 

los  clavos,  los  aldabones 

herrumbrosos;  desgastadas 
^  las  lineas  de  los  blasones. 
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Ruinosa,  triste,  sombría, 
era  la  noble  mansión; 
todo  suponer  hacia 
que  nadie  habitar  podía 
aquel  viejo  caserón. 
De  pronto,  vi  aparecer 
en  un  ventanal  del  muro 
una  sombra,  una  mujer, 
como  evocada  al  poder 
de  misterioso  conjuro. 
La  vi  apenas,  y  aun  contemplo 
su  hermosura  sin  ejemplo. 
— Si  la  ves  te  maravillas. 
[Yo  no  caí  de  r4:)dillas 
porque  no  estaba  en  el  templo! 
Desde  entonces  supe  amar, 
y,  admirador  del  pasado, 
voy  por  la  tarde  á  esperar 
que  esté  el  caserón  bañado 
por  la  luz  crepuscular, 
pensando  que  así  he  de  ver, 
obedeciendo  al  poder 
de  mi  amoroso  conjuro, 
aquella  hermosa  mujer 
en  el  ventanal  del  muro! 
Mas  nunca  la  ven  mis  ojos. 
Muere  el  sol,  la  noche  avanza. 
¡Se  pierden  en  lontananza 
los  últimos  rayos  rojos, 
y  con  ellos  mi  esperanza! 
¡Y  mientras  que  lentamente 
dejo,  cuando  el  sol  poniente, 
aquel  caserón  vetusto, 
oigo  sonar  tristemente 
las  campanas  de  San  Justo! 
<jar.  ¡Qué  mujer  tan  singular!... 

¡Volverse  por  ella  loco 
don  César  de  Villamár"... 

(Conmoviéodose  cómicamente.) 

¡Y  qué  campanas!...  ¡Por  poco 
no  me  hace  usarced  llorar! 
— ¿Conque  no  se  dió  á  partido 
la  dama?...  Porque  no  existe. 
Con  el  respeto  debido. 
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habría  usarced  bebido 
y  tendría  el  YÍno  triste. 
César        ¡No!...  ¡La  vi!...  ¡No  fué  ilusión!... 
|La  llevo  en  el  corazón! 

¡Existe!  (cog  iéndole  violei:tamente  por  un  brazo.) 
Gar.  Por  mi,  que  exista.  (Desprendiéndose.) 

¡Dios  OS  conserve  la  vista, 

y  á  roí  el  brazo!  ¡Qué  achuchón! 


ESCENA  VI 

DICHOS.  LUZ  y  DIANA  por  la  derecha.  Ambas  con  dominó  y  antifaz 
Luz  ¿Caballero?  (a  don^César.) 

César  ¿Quién  me  llama? 

Luz  La  dama  que  os  quiere  bien. 

Diana  ¿P]h,  Garduña? 
Gar.  ¿y  á  mí  quién? 

Diana  La  doncella  de  la  dama. 

(César  y  Luz  forman  un  grupo;  Garduña  y  Diana  otro.) 

Gah.  ¡Mira,  yo  no  soy  Garduña! 

¡Ese  es  un  apodo  vil! 
Di-ANA        ¿Qué  extraño,  siendo  alguacil, 

que  acabe  tu  nombre  en  uña? 
Gar.       .  ¿Y  tu  gracia? 
Diana  Si  me  obligas, 

te  diré  que  soy  graciosa. 
Gar.  Tu  nombre. 

Diana  Eso  es  otra  cosa. 

Diana. 

Gar.  jNo  me  lo  digas! 

¡Mujer,  no  me  desconsueles! 
Diana        ¿Por  qué,  si  ha}^  muchas  Dianas? 
Gar.  Porque  todas  las  mañanas 

te  tocan  en  los  cuarteles. 
Diana        ¡Sólo  dices  desatinos! 

Gar.  (señalando  á  Luz.) 

Escucha,  ¿y  cómo  se  nombra?... 
Diana  Luz. 

Gar.  ¿Conque  Luz?  ¡Buena  sombra! 

¡Tenéis  nombres  matutinos!  (Pasean  y  hablan.) 

IjUZ  No  os  mostréis  indiferente, 

don  César. 
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César 
Luz 


César 
Gar. 
Diana 
Gar. 


Luz 


CÉSAR 

hvz 
César 

Luz 

César 
Luz 
César 
Luz 

César 

Luz 

César 

Luz 

César 

Luz 
César 
Luz 
César 


¿Sabéis  mi  nombre? 
Y  sé  que  gozáis  renombre 
de  galante  y  de  valiente. 
No  lo  desmintáis  ahora 
y  sed  galante  conmigo. 

Mandad,  (siguen  hablando.) 

¿Y  yo  qué  te  digo? 
Lo  que  han  dicho  á  mi  señora. 
Tu  boca  será  medida, 
y,  siendo  bueno  de  veras, 
mándame  lo  que  tú  quieras... 
y  lo  tomaré  en  seguida,  (siguen  hablando.) 
¡Vaya  si  me  conocéis!  ^ 
Mas,  entre  impuras  y  santas, 
habéis  conocido  tantas, 
que  acaso  no  recordéis. 
Eso  no  me  maravilla.  ^ 
En  detalle  y  en  conjunto, 
dicen  que  sois  fiel  trasunto 
del  «Burlador  de  Sevilla.» 
Hasta  ayer  tuve  fortuna. 
Dadme  luz,  pues  no  adivino... 
Luz  me  llamo. 

¡En  mi  camino 
lo  que  es  Luz  no  hallé  ningunal 
Fijad  vuestro  pensamiento. 
La  hallásteis  al  verme  á  mi. 
¿Que  os  he  visto?...  ¿Cuándo  os  vi? 
láólo  una  vez  y  un  momento. 

¿Dónde?  (Cí.da  vez  con  más  ansiedad.) 

¿No  lo  recordáis?... 
En  un  caserón  vetusto. 
¿Qué  oigo?... 

Cerca  de  San  Justo. 
¡Imposible!...  ¡Me  engañáis!...  (Febrilmente.) 
¡He  de  veros!... 

Contentaos, 
por  ahora,  con  oirme. 
Necesito  persuadirnne. 
¡Descubrios! 

Reportaos. 
¿Veré  ese  rostro  divino? 
Esta  noche. 

¡Y  todavía 

luce  el  sol!  (siguen  hablando.) 
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Gar.  ¿Conque  existía?... 

¡No  echemos  la  culpa  al  vino! 

(En  este  momento  aparece  don  Alvaro  por  una  de  las 
laterales,  y  al  ver  á  las  dos  parejas  se  retira  sigilosa- 
mente.) 

Luz  Os  espero  al  dar  las  diez, 

y,  si  no  la  halláis  medrosa, 

en  mi  casa.  Aunque  ruinosa, 

no  se  hunde  por  esta  vez. 
Diana        Le  puedes  acompañar,  (a  Garduña.) 

La  puerta  estará  entornada. 
Luz  Hallaréis  franca  la  entrada. 

Podéis  sin  recelo  entrar. 
César  No  abrigo  ningún  recelo. 
Luz  ¿Sabéis  dónde  vais? 

César  |Por  Dios! 

jiré  al  cielo  estando  vos! 
Luz  ¡Acaso  vayáis  al  cielo! 

Gar.  [Aunque  divina  pareces, 

á  ver  si  doy  por  sensible 

en  el  infierno! 
Diana  Es  posible; 

irías  donde  mereces. 
Gar.  ¡No  importa!...  ¡Por  esta  vez 

que  me  lleve  el  diablo  en  coche! 
César        ¿Conque  esta  noche? 
Luz  Esta  noche. 

Gar.  Conque  ¿á  las  diez? 

Diana  A  las  diez. 

(Los  cuatro  personajes  se  dirigen  á  unodfl  los  laterales, 
mientras  aparecen  en  el  opuesto  don  Alvaro  y  los  Guar- 
dias de  Corps.  Allí  se  detienen  observando  la  escena.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  DON  ALVARO  y  GUARDIAS  DE  CORPS 

HTúsiea 

AlV.  (a  los  suyos.) 

A  las  diez  les  citan 
y  á  Jas  diez  irán. 
Hay  que  ver  á  dónde 
las  tapadas  van. 
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CÉSAR  He  de  acompañaros,  (a  luz.) 

Gar.  y  yo  á  tí  también,  (a  Diana.) 

Luz  ¿Para  qué,  don  César?... 

Diana  Solas  vamos  bien. 

Luz  ¡Conque,  adiós  quedad,  y  espero 

que  no  falte  el  caballero! 
César  jAsí  váyame  la  vida, 

á  las  diez  sin  falta  voy! 
Diana  ¡Conque,  abur,  y  no  tolero 

que  me  falte  el  majadero! 
Gar.  ¡Así  váyame!...  ¡Descuida; 

iré  tal  y  como  soy! 
Alv.         i  ¡Já,  já,  já,  já! 

GuAR.       f  ¡Qué  bueno  va! 


¡De  ti  jo,  todo 

bronni  será! 

Vamos  allí, 

y  si  asi, 

nos  reiremos 

y  les  diremos, 
ya  que  gallean:  ("Kikirikí. » 

¡Tal  para  cual! 

¡Qué  buen  final! 
¡Fué  todo  pura  broma 

de  Carnaval! 
César  ¡Cierto  será! 

¡No  mentirá! 

¡Tanta  ventura 

se  logrará! 

Vamos  allí, 

y  si  es  así, 

alma,  esperemos, 

que  hoy  la  veremos 
como  la  tarde  que  yo  la  vi. 

¡Ser  celestial! 

¡Bello  ideal! 
¡No  seas  una  broma 

de  Carnaval! 
Lu2  ¡Duda  quizá, 

pero  vendrá, 

y  amor  tan  grande 

le  salvará! 

Como  hasta  allí 

venga  por  mi, 


los  que  podemos 

redimiremos 
el  alma  noble  que  lleva  en  sí. 

¡Pobre  mortal! 

¡El  ideal 
es  en  la  tierra  broma 

de  Carnaval! 

¿Qué  pasará?... 

¡Miedo  me  da! 

¡Y  no  hay  escape! 

¡Don  César  va! 

Yo  desde  aquí 

valiente  fui. 

Mas  ya  veremos 

después  que  entremos, 
¡cómo  salimos  los  dos  de  allí! 

¡Seré  animal 

y  tal  y  cuall  . . 
¡Sucumbo  en  esta  broma 

de  Carnaval! 

¡Já,  ]á,jájál  _ 

¡Risa  me  da! 

¡Tiembla  de  miedo, 

pero  vendrá! 

Como  hasta  allí 

vaya  por  mí, 

nos  burlaremos 

y  le  diremos: 
«Toma,  Garduña,  por  ser  así.» 

¡Fuiste  venal 

y  tal  y  cuall 
¡Pues  chúpate  esta  broma 

de  Carnaval. 

¡Don  César!...  (Tendiéndole  la  mano.) 

(Besándola.)  ¡Alma  mía!... 

I        ¡Vamos  en  pos! 

¡Adiós,  sutil  Garduña! 
¡Vete  con  Dios! 

(César  y  Garduña  vanse  por  uno  de  los  laterales.  Por 
el  otro  Luz  y  Diana,  seguidas  á  cierta  distancia  y  ai- 
lenciosamente  por  Alvaio  y  los  guardias  de  Corps.) 
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Decoración  corta.  El  telón  de  fondo  representa  la  casa  ruinosa  des- 
crita por  don  César  en  la  escena  quinta  del  cuadro  anterior.  A. 
la  derecha,  un  casucho  con  puerta  y  ventana  practicables.  A  la 
izquierda  otra  casa  de  mejor  apariencia,  con  puerta  también 
practicable,  y  sobre  la  puerta  una  muestra  que  dice  «Botillería» . 
La  luna  ilumina  la  escena. 

ESCENA  VIII 

CRISPÍN,  con  mandil  de  zapatero.  MAJOS  y  MAJAS 

Música 

Coro  (Que  habrá  salido  por  la  izquierda  cuando  indica  la 

música.) 

¿Por  qué  no  fué  á  las  máscaras, 

señor  Crispín? 
¡Pues  no  sabe  qué  bien 
estaba  San  Fermínl 
Lucía  un  sol  espléndido, 

y  es  natural, 

así  pudo  mejor 

lucir  el  Carnaval. 

CrISP.  (saliendo  del  casucho  de  la  derecha.) 

Yo  jamás  voy  de  bureo, 
porque  es  otro  mi  quehacer. 
¿No  trabajo?...  ¡Pues  no  como, 
y  no  vivo  sin  comerl 
Vo  me  paso  la  existencia  • 
metidito  en  mi  zaguán. 
«Zapatero,  á  tus  zapatos.» 
¡No' me  olvido  del  refránl 
Coro  Si  todos  le  imitásemos 

en  su  quietud, 

no  diese  á  componer 

zapatos  la  virtud. 
Y  pronto,  hecho  una  espátula, 

señor  Crispín, 

diríais:  «¡Por  piedad, 

corred  á  S:  n  Fermin! » 
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Crisp.  ;Cada  cual  haga  su  gusto, 

y  á  romper  ún  compasión! 

|De  remiendos  vive  el  pobre 

zapatero  remendón!... 

{Dad  más  vueltas  que  una  noria... 

Entre  tanto,  yo  estaré 

machacando  y  repitiendo 

la  canción  del  tirafiié. 
Coro  ¿Qué  canción  es  esa? 

Crisp.  ¡Chito,  y  atención! 

Coro  Todos  escuchamos. 

Crisp.  |Ahi  va  la  canción! 

Al  ministro  zampatortas, 

que  se  precia  de  moral 

y  se  mete  en  el  bolsillo... 

al  que  dice  la  verdad; 

que  se  bebe,  cuando  iDebe, 

nada  menos  que  un  canal, 

y  se  va  redondeando 

porque  come...  regular. 

A  ese,  que  tiene  poco  de  aquí,  (La  frente.) 

pero  que  sabe  quedar  de  pie, 

y,  aunque  no  deje  maravedí, 

nada  le  pasa,  porque  es  muy  pi... 
Coro  A  ese  ¿qué?... 

Crisp.  A  ese  tírale 

con  el  tira,  tira, 
con  el  tirapié. 
Coro  A  ese  tírale 

con  el  tira,  tira, 
con  el  tirapié. 
Crisp.  A  la  dama  que  se  pinta 

aporque  tiene  mal  color, 

y  asegura  que  lo  tiene... 

natural  y  frescachón; 

que  no  da  ni  una  puntada, 

que  está  siempre  de  farol, 

y  que  pone  á  su  marido... 

en  difícil  situación. 

A  esa,  que  rompe  tanto  el  chapín, 

porque  cojea  mucho  de  un  pié, 

y,  más  humana  que  San  Martin, 

da  todo  el  manto,  porque  es  muy  sin... 
Coro  A  esa  ¿qué?... 
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Crisp.  a  esa  tírale 

con  el  tira,  tira, 

con  el  tirapié. 
Coro  A  esa  tírale 

con  el  tira,  tira, 

con  el  tirapié. 

Ilalblado 

Crisp.        ¡Ea,  basta  de  canciones! 

Cada  miichuelo  á  su  olivo, 

que  son  ya  más  de  las  nueve, 

y  si  llegan  los  esbirroí?, 

alguaciles,  ó  golillas, 

ó  corchetes,  que  es  lo  mismo, 

y  nos  ven  fuera  de  casa 

y  dándole  tanto  al  pico, 

nos  enganchan  y  nos  prenden... 

Maja         |Y  nos  hacen  pedacitos! 

Crisp.        ¡Métete  con  la  justicia 
y  te  encontrarás,  de  fijo, 
con  la  horma  de  tu  zapato! 

Maja         Alguna  vez  me  he  metido. 

¿Y  qué  me  han  hecho  los  jueces?... 

Crisp.        |Tú  lo  sabrás! 

Maja  Nada  ilícito. 

Majo         Saben  los  puntos  que  calzas, 
y  no  se  meten  contigo. 

Crisp.  (cortando  la  conversación.) 

¡Bueno,  bueno!  ¡A  cenar  tocan, 
que  se  apagan  los  hornillos, 
y  el  guisado,  ó  lo  que  tenga 
cada  quisque^  va  á  estar  frío. 

Maja         ¡Aun  hay  lumbre!... 

Majo  Y  que  no  estamos 

seguros  en  este  sitio.  . 

Maja         ¡Eso,  puede!...  El  mejor  día 
nos  aplasta  ese  maldito 
caserón.  ¡Y  por  mi  parte 
lo  sentiría  muchísimo! 

Crisp.        ¡Y  yo  también!...  ¡Ya  lo  creo!...  • 

Maja         Tantas  gracias... 

Crisp.  No;  lo  he  dicho 

porque  mientras  no  se  caiga 


—  !28  — 


á  mí  me  vale  un  piquillo. 

Tengo  en  mi  poder  las  llaves 

y  le  conservo  y  le  cuido. 
Maja         ¡Si  que  le  puso  en  conserva!  (Riendo.) 

¡Está  muy  bien  cuidadito! 

¡Conserva  hasta  los  yerbajos!... 
Cripp.         Adornan  el  edificio. 
Maja         No  quita  las  telarañas. 
Crisp.        No,  señora;  no  las  quito. 
Maja          ¿Adornan  también? 
Crtsp.  Son  telas 

y  son  arañas.  Ni  limpio 

los  muebles. 

Maja  ¡Ya!  (Con  sorna  ) 

Crisp.  No  hay  ninguno. 

Está  el  caserón  vacio. 

Solo,  en  lo  que  fué  capilla,  (Expectación.) 

junto  al  salón,  ha}^  un  Cristo, 
que  mientras  todo  se  hunde 
parece  que  está  más  fijo. 
¡Inspira  un  respeto!...  ¡Vaya, 
que  con  él  no^me  descuido! 
Y  le  renuevo  las  flores, 
y  echo  aceite,  y  despabilo 
todos  los  días  las  lámparas. 

Maja         Chuparán  bastante  liquido... 

Crisp.        ¡Eso  las  lechuzas!... 

Maja  ¡Oiga! 
¿Lo  dice?... 

Crisp.  Por  quien  lo  digo. 

¡Y  tengan  muy  buenas  noches, 
que  me  voy  á  mi  escondrijo! 

(Entrase,  cerrando  la  puerta.) 

Música 

Coro  ¡Cuidado  con  las  réplicas, 

señor  Crispín! 
¡Ve  siempre  cada  cual 
llegar  su  San  Martín! 
Y  para  demostrárselo 
sin  dilación, 
le  vamos  á  poner 
en  solfa  su  canción. 
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Al  ladino  zapatero, 
zapatero  remendón, 
.   que  no  tiene  ni  una  pizca 
de  conciencia  y  de  pudor; 
que  nos  pone  en  los  zapatos 
medias  suelas  de  cartón, 
y  le  quita  al  sursum  corda 
el  buen  nombre  y  el  honor; 
á  ese  que  tiene  tanto  de  aquí,  (Lengua.) 
que  guarda  fincas  como  se  ve, 
y  que  miiando  lejos  de  si 
no  ha  comprendido  que  es  un  borri. . 

CrISP.  (Apartíciendo  en  la  ventana  y  con  mucha  sorna.) 

A  ese  ¿qué?... 
Coro  A  ese  tírale, 

con  el  tira,  tira, 
con  el  tirapié. 

(Vase el  Coro  riendo  por  la  izquierda.  Crispín  se  retira») 


ESCENA  IX 

GUARDIAS  DE  CORPS  1.°  y  2.^  en  la  puerta  de  la  botillería.  DOK 
ALVARO  que  liega  por  el  lado  opuesto 

Hablado 

(saliendo  al  encuentro  de  don  Alvaro.) 

Te  estábamos  esperando. 
¿Dónde  os  habéis  escondido? 
Aquí;  en  la  -botillería. 
De  ese  modo,  lin  ser  vistos, 
veremos  si  entran  los  otros, 
que  las  otras  no  han  salido. 
¡Bien  pensado!  Desde  ahí 
estaremos  al  atisbo. 
¿Que  vienen,  que  dan  las  diez 
y  que  no  se  abre  el  postigo?... 
Entonces  nos  presentamos 
y  de  los  dos  nos  reímos. 
¿Que  se  abre  la  puerta  y  suben?... 
Esperamos  un  ratito, 
y,  cuando  menos  lo  piensen, 
armamos  un  estropicio. 


GUAR.  1.^ 
Alv. 

GuAR.  2." 
GuAR.  1." 


Alv. 


^  m 


repicando  el  aldabón 
y  diciendo  á  voz  en  giito: 
«{Abrid  ])ronto  á  la  justicia!» 

Guar!  1.0  ¡Hombre!... 

Alv.  ¡a  juzgar  por  el  nido 

esas  deben  ser  dos  pájaras! 
Pero  alguien  viene...  ¡¡Sigilo! 

GuAR.  2.0    Ellos  son.  (observando.) 

GuAR.  1.0  César  y...  Bruto. 

Alv.  ¡Al  observatorio,  amigos! 

(Entran  en  la  botillería.) 


ESCENA  X 

DON  CÉSAR  y  GARDUÑA  por  ía  derecha 


César        Ya  hemos  llegado,  Garduña. 

Esa  es  la  casa. 
Gar.  ¡Dios  mío! 

CÉSAR  ¿Qué? 

Gar.  Decir:  «¡Esa  es  la  casal» 

Diga  usarced:  «¡Habrá  sido!» 
¿  Y  vamos  á  entrar  en  ella? 

César        ¡Yo,  sí! 

Gar.  Puede  haber  pehgro. 

CÉSAR        ¡En  busca  de  esa  mujer 

iría  al  infierno  mismo! 
Gar.  y  yo  entraré  en  ese...  infierno, 


por  vos  ..  y  por  compromiso. 
También  me  están  ^ guardando. 
¡Y  no  cualquier  desperdicio! 
¡Ya  véis!...  ¡Toda  una  doncella! 
¡La  primera  que  conquisto! 
— Nos  aguardan. — Doy  que  entramos. 
Bien.  ¿Pero  cómo  salimos?. . 
¡Mal!  ¡A  mí  siempre  me  toca 
salir  maltrecho  y  molido! 

(Dan  las  diez  en  un  raloj  de  torre.) 

CÉSAR        ¡Las  diez!...  Empuja  la  puerta. 

Gar.  (¡Que  esté  cerrada!...)  (viendo  quo  está  franca.) 

{¡Cojifiteor!..,) 

CÉSAR  ¡EntrerLosl 

Gar.  ¡Pero  supongo 

que  entraremos  despacito!... 
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César 
Gar. 


¡Por  mí,  quédate  si  quieresi  (Entrando.) 

(Después  de  vacilar  un  momento  sigue  á  César  Banti. 
guándose.) 

¡In  nomine  patri  et  filio! 


ESCENA  XI 


DON  ALVARO  y  los  GUARDIAS  DE  CORPS  por  la  botillería.  Des- 
pués ALGUACILES  con  linternas,  por  la  derecha 


Alv.  y  Guars.    jJa  ja,  ja,  ja! 


¡Qué  bueno  val 
Los  dos  entraron. 
Venid  acá. 
Y  desde  ahí, 

llamando  así,  (Hacen  ademán  de  llamar.) 

repicaremos 
y  les  diremos, 
haciendo  el  gallo:  « ¡Ki-ki-ri-kí! » 
Tal  para  cual. 
¡Qué  buen  final! 
¡Abrid  á  la  justicia... 
de  Carnaval! 


Paso  á  los  corchetes 
del  Corregimiento, 
que,  al  sonar  un  tiro, 
corren  sin  aliento. 
¡Qué  misión  tan  alta 
ir  á  troche  y  moche, 
sin  farol  de  día, 
con  farol  de  noche! 
De  aquí  para  allí, 
con  aire  triunfal, 
las  calles  recorremos 
haciendo  el  animal. 
Garduña  se  fué 
buscando  el  colchón, 
y  marcha  sin  cábeza 
el  negro  serpentón.  (saien.) 
¡Qué  bultos!  (Por  los  guardias.) 


Hffúsica 


Algs. 


(Dentro.) 
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GuAR.  ¡Qué  lucee! 

Alg.  ¿Quién  viene? 

GuAR.  ¿Quién  va? 

Alg.  La  Ronda. 

GuAR.  Los  guardias 

de  Su  Majestad. 
Alg.  ¿Q^ié  esperan,  señores, 

en  un  sitio  tal? 
Alv.  Pues  á  un  camarada, 

valiente  y  galán, 

y  á  un  viejo  Garduña 

que  con  él  está. 
Alg.  ¿Dónde? 
GüAR.  En  esa  casa. 

(Movimiento  en  los  algueciles.) 

Alv.  Ahí  vimos  entrar 

antes  dos  mujeres, 

ambas  con  disfraz, 

después  á  don  César 

y  luego  á  su  can. 
Alg.  Eso  es  imposible. 

GcjAR.  Eso  es  la  verdad. 

Alv.  Para  convencerse 

basta  con  llamar. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  y  cogiendo  el  aldabón,  que 
suelta  en  seguida  y  no  suena  al  caer.) 

¡Mil  rayos! 
Coro  ¿Qué  pasa? 

Alv.  ¡Maldito  aldabón! 

Coro  ¿Qué  es  ello? 

Alv.  ¡Qué  abrasa 

y  no  tiene  son! 

Alg.  1.<^  ¡Veamos!  (Repite  el  juego  anterior.) 

Alg.  ¿Escuece? 
Alg.  Lc>  ¡No  ví  nada  igual! 

Todos  ¡La  cosa  parece 

sobrenatural! 

(Separáridose  algo  de  la  casa  y  formendo  dos  grupos, 
*  uno  los  alguaciles  y  otro  los  guardias.) 

Alv.  ¿Qué  hacemos? 

GuAR.  ¿Qué  hacemos? 

Alg.  IS'  ¿Nos  vamos? 

Aig.  ¿Nos  vamos? 

Alv.  Pensemos... 


GuAR.  Pensemos.. 
Alg.  1.0  ¿Piensamosf 
Alg.  Fien  samo  s. 

Alv.         (        j nejarles  sería  4^ 
GuAR.       I        la  más  vil  acción! 
Alg.  ¡a  ver  si  se  enfría 

el  sordo  aldabónl 
Alv.  ¿Velamos? 
GuAR.  '  Velamos.  ' 

Alg.  1.0  ¿Dormimos? 
Alg.  Dormimos. 
Alv.  Pues,  vamos. 

GuAR.  Piles,  vamos. 

Al(;.  1.0  Pues,  irnos. 

Alg.  Pues,  irnos. 

Alv.         í        Mirando  siempre  allí, 
GuAR.       j       velemos  todos  ya. 

Nosotros  desde  aquí,  (La  boiuiejía.) 

vosotros  desde  allá. 
Alg.  Pues  miran  desde  allí, 

marchémonos  allá. 

Velando  ellos  así, 

durmámonos  asá. 

(Vanse  los  guardias  por  la  botillería  y  los  alguaciles 
por  la  derecha.) 


Salón  severamente  alhajado.  Gran  rompimieiito  al  fondo,  cerrado 
por  tapices.  Puertas  lateialts.  Mesa  puesta  para  dos  personas. 
Iluminación  espléndida. 

ESCENA  XII 

DIANA,  DON  CÉSAR  y  GAKnUiN\A,  entrando  por  la  izquierda 

If  ¿lidiado 

Diana        Pasad,  don  César. 

CÉSAR  ¿Y  Luz?  (con  afán.) 

Diana        Ruega  que  esperéis. 

GaR.  jDÍanal«(Admirándola.) 

3 
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¡Sin  careta  y  sin  capuz 
eres  toda  una  mañana! 

(Con  extremosos  arranqiies.) 

jOh,  asombro  de  los  asombros!... 

Diana        Hoñibre,  no  te  asombres  tanto. 

Gar.          Creyendo  pisar  escombros 

vemos  que  esto  es  un  encanto. 
Creyendo  ver  telarañas 
vemos  ricas  colgaduras. 
Creyendo  v^r  alimañas 
topamos  con  tus  hechuras. 
Y  en  lugar  de  viejas  ruinas 
y  de  antiguallas  medrosas 


hallamos  caras  divinas 
y  mesas  apetitosas. 
Diana        ¡Qué  tonto  eres!... 
Gar.  ¡Dulce  dueño! 

¡Declaro  que  estoy  en  Babia! 
César        ¡No  es  sueño!... 
Diana  ¡La  vida  es  sueño! 

Gar,         ¡Miren  la  doncella  sabia!... 
César        ¡No  digas  que  es  sueño  loco 

esta  hermosa  realidad! 
Gar.         Deja  que  te  abrace  un  poco  (a  Diana.) 

para  ver  si  eres  verdad. 
Diana  ¡Apártese  el  libertino!.,. 
Gar  .         ¡El  ejemplo  sigo  yo 

de  Santo  Tomás  de  Aquino! 
Diana        ¡Pues  aquí,  no! 
Gar.  ¿y  luego?... 

Diana  ¡No! 
Gar  .         Eso  lo  dices  ahora, 

y  con  la  boca  chiquita. 
Diana        ¡La  que  tengo!...  ¡Mi  señora!... 

César  ¡Ella!...  ¡Luz!...  (Yendo  á  su  encuentro.)  * 

Gar.  ¡Qué  Lucecital 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  LUZ,  ricamente  vestida.  Entra  por  la  derecha 


Luz  Don  César,  perdón  os  pido 

por  lo  que  habéis  esperado. 
César       Señora,  solo  he  sentido 
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lo  que  en  veros  he  tardado. 

|Y  al  veros,  tanto  quisiera 

deciros  en  un  instante, 

que  no  hallo  modo  y  manera, 

ni  encusntro  expresión  bastante! 

|Tan  solo  puedo  deciros 

— estático  al  contemplaros  — 

que  no  me  canso  de  oiros, 

que  no  ceso  de  miraros! 

¡Que  en  vuestra  divina  faz 

tal  pureza  puso  Dios, 

que  yo — que  pequé  de  audaz — 

tiemblo  delante  de  vos! 

¡Que  yo,  que  siempre  dudé, 

que  en  el  amor  no  creí, 

siento  al  veros...  no  sé  qué, 

y  no  soy  dueño  de  mil 

¡Que  el  alma  ciega  os  adora, 

pero  en  silencio!  ¡Sin  duda 

porque  cuando  á  Dios  se  imploni 

la  mejor  plegaria  es  muda! 
Luz  |Si  yo  fuera  una  mujer... 

como  tantas,  en  verdad,  ^ 

don  César,  que,  sin  querer, 

sentiría  vanidad 

después  de  haberos  oído, 

al  ver  que  en  todos  terrenos 

tan  pronto  había  vencido 

á  un  «Don  César»  nada  menos! 

¡Pero  no  pierdo  el  aplomo, 

aunque  agradecida  esto}^ 

porque  yo  soy...  no  sé  cómo... 

y  ya  S9bréis  cómo  soy! 

Tengo  raras  cualidades... 

Os  preparo  una  sorpresa. 

Mas...  las  buenas  amistades 

se  confirman  en  la  mesa. 

Que  me  acompañéis  os  ruego. 
Oar.         ¿y  yo?... 
Luz  Sírvenos,  Diana. 

(Esta  se  dirige  á  la  segunda  derecha.) 

Oar.         ]Ya  me  darás  algo  luego,  (siguiendo  á  Diana.) 
porque  tengo  mucha  gana! 
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Diana        ¿Comes  bien,  Garduña? 

(Ambos  en  el  áiiilel  de  la  puerta,  y 

Gar.  ¡Digo!... 

¡Te  asustabas  si  me  viesesl 
Diana        Después  cenarás  conmigo.  (Yéndose. ) 
Gar.  ¡Me  enamoran  los  despueses! 

Luz  (a  don  César,  que  está  alí;o  desconcertado  ante  Ifó 

actitud  ceremoniosa  de  aquélla.) 

Dejad  el  sombrero. 
César  Bien. 
Luz.  Y  dejad  la  bandolera. 

Gar.  ^'¿A  que  le  dice  también 

que  se  quite  lo  que  quiera?...) 

(Luz  indica  á  don  César  uno  de  los  sitiales  que  están 
junto  á  la  mesa,  sentándose  ella  en  el  otro.) 
Diana  (saliendo  con  viandas.) 

Sirve,  (a  Garduña.) 

Gar.  Sirvamos  los  dos. 

Diana        Fues  sigúeme. 

Ga.í.  Ya  te  sigo. 

Luz  (a  don  Có.<^ar,  míe  le  sirve  vino.) 

Luego  brindaré  con  vos. 

Gar.  (a  hiana.) 

Luego  brindaré  contigo. 

Diana  (a  Garduña,  \icndo  que  éste  sirve  primero  á  doi^ 

César.) 

Aprende,  Garduña. 

Gar.  ¿Qué?... 

Diana        Antes  las  damas. 

Gar.  ¡Mi  madre, 

en  mi  casa,  siempre  fué 
á  la  zaga  de  mi  padre!  (vase  Diana.) 

Luz  (a  don  César,  que,  mirándola,  no  se  sirve  ) 

¿Qué  esperáis?.. 
Gau.         (instando  a  d( n  cés;>r.)  jDcbe  cstar  buono, 
á  juzgar  por  el  olor! 

(vieiiGO  lo  p(  Cí)  que  se  .^irve  y  pcniéndole  n-:ás.) 

jUy,  qué  pocol...  ¡El  plato  lleno! 
¡Cuanto  nicás  lleno,  mejor! 
Luz  Hablad,  ya  que  no  coméis, 

don  César. 

Gar.  ^¡[.e  está  pinchando!) 

César  ^Recubrnndc  se.) 

Señora,  razón  tenéis. 
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Nada  se  dice  callando. 
Quiero  volver  por  mi  fama. 
¡Don  César  de  Villamar 
siempre  hizo  honor  á  una  dama! 
<jrAR.         (¡Y  habló  mucho  y  dió  que  íiablar!) 

•César  (Animándose  por  grados.) 

¡Siempre  en  la  mesa,  ingeniosa 

dicen  que  fué  mi  alegría, 

y  nunca  me  dió  una  hermosa 

lección  de  cortesanía! 

Sin  duda  la  merecí 

y  os  estoy  agradecido. 

¡Me  olvidé  de  lo  que  fui' 

¡Pero  no  hay  nada  perdido 

pues  que  de  enmendarme  trato! 
<jrAR  (¡Parece  que  se  enfurruña!...) 

César  ¡Veréis! 

(a  Luz.  Llama  con  desenfado  á  Diana,  qne  entra  coc 
un  nuevo  manjar.) 

¡Acerca  ese  plato, 
¡Diana!  ¡Vino,  Garduña! 

(Diana  se  retira  «lespnés  de  servir.) 
L(UZ  (Con  digno  reproche.) 

Ahora  descortés  ó  loco; 
tímido  antes  ó  con  tedio. 
No;  ¡ni  tanto  ni  tan  poco, 
don  César;  en  un  buen  medio! 
César        ¡Del  soñador  os  reisteis 

y  hallasteis  al  libertino!  : 

¡Soy  descortés!. .  ¡Bien  dijisteis! 

¡Vino,  Garduña,  más  vino! 

(Dando  un  puñetazo  en  la  mesa.  Garduña  le  sirve  y 
se  retira  por  la  derecha  diciendo:) 

<jrAR.  ¡Conozco  la  conclusión! 

|Se  sale  de  sus  casillas, 

coge  una  botella  y  ¡pón! 

¡me  la  estampa  en  las  costillas! 
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ESCENA  XIV 

LUZ,  DON  CÉSAR 

Música 

CÉSAR  jSe  abrasa  mi  sangre!... 

¡Soberbio  licor!... 
¡Parece  que  lleva 
los  rayos  del  sol! 
¡Al  fin  sin  testigos! 
¡Mejor  que  mejor! 
¡Cumplid  la  palabra! 

(ofreciendo  á  Luz  la  copa.) 

¡Brindemos  los  dos! 

Luz  (cogiendo  la  copa.) 

Yo  siempre  la  cumplo. 
Con  vos  brindaré. 
Alcemos  las  copas 
los  dos  á  la  vez. 
Bebamos,  don  César, 
y  acaso  templéis 
del  alma  infinita 
la  hidrópica  sed. 


César  ¡Bebamos! 
Luz  ¡Bebamos! 
CÉSAR  ¡Brindemos! 
Luz  ¡Brindemos! 
Los  DOS        Las  copas  que  alzamos 

alegres  choquemos. 
Luz  Mas  ya  que  brindamos, 

quisiera  saber 

por  quién  es  el  brindis..» 
César  ¿Por  quién  ha  de  ser? 


Por  la  gentil  hermosa 

de  claros  cjos, 
de  espléndidos  cabellos 

y  labios  rojos. 
Por  la  mujer  soñada 

que  de  repente 
vi  á  los  fugaces  rayos 
del  sol  poniente. 
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Por  la  desconocida 

que  hallé  esta  tarde, 
y  por  la  que  esta  noche 

temblé  cobarde. 
Poi'  la  que  el  alma  vive  esperando 
algo  que  nunca  pudo  tener. 

Por  la  que  en  este  instante 

me  está  escuchando, 
y  á  la  que  digo  amante: 

«Ser  de  mi  ser; 

dime  quien  eres, 

di  que  te  inflamas 
en  los  raudales  de  mi  pasión. 

Di  que  me  quieres, 

di  que  me  amas, 
¡di  que  ya  es  mío  tu  corazón!» 

Luz  (Alzando  la  copa.) 

¡Por  el  buen  caballero 
que,  en  sus  antojos, 
sólo  á  dichas  mundanas 

vuelve  los  ojos. 
Por  aquel  temerario 
más  que  valiente, 
que  con  Dios  y  los  hombres 

fué  irreverente! 
Por  íiquel  que  á  sus  vicios 

unió  el  alarde, 
y  aun  p(jdrá  redimirse, 
pues  nunca  es  tarde. 
Por  el  que  el  alma  vive  rogando 
que  al  fin  se  acuerde  de  su  deber. 
Pot  el  que  en  este  instante 

me  está  escuchando, 
y  al  que  digo  anhelante: 
«¡Mísero  ser; 
ya  que  me  quieres, 
ya  que  te  inñamas 
en  los  raudales  de  mi  pasión, 
no  desesperes, 
y  si  me  llamas, 
ten  por  segura  tu  salvación!» 
César        Tus  palabras  misteriosas 
no  las  puedo  comprender. 
|Y  es  quizá  que  mis  sentidos 
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se  oscurecen  esta  vez! 

¡Sí!...  ¡Mi  planta  ya  vacila!... 

¡Ya  mis  ojos  no  te  ven!... 

Mas  ¿qué  importa?— ¡So}^  quien  era! — 

¡Já,  já,  já!  ¡Viva  el  placer! 
Los  Dos  ¡Bebamos,  bebamos, 

brindemos,  brindemos; 
las  copas  que  alzamos 
alegres  choquemos. 
Y  ya  que  apuramos 
á  un  tiempo  ellicor, 
juntemos  las  almas 
en  un  solo  amor! 


ESCENA  XV 

DICHOS,  GARDUÑA  siguiendo  á  DIANA 


Gar.  ¡Escucha,  ave  fría! 

DíAN\  ¡No  tengo  que  oir!... 

¡Estás  hecho  un  odre 

de  zumo  de  vid! 

César  ¡Un  beso!  (Queriendo  seguir  ít  Luz.) 

Gar.  (a  Diana.)  jUn  abrazo!... 

Luz  ¡Nos  quieren  seguir!... 

César  (Desfalleciendo.) 

.¿Qué  es  esto?...  ¡Traidora! 
Gar.  (ídem.) 

¿Qué  pasa  por  nü? 

CÉ^AR  ¡Me  falta  la  vida!  (cayendo  en  un  sitial.) 

Gar.  ¡Me  vo}^  á  morir!  (k^^oifo.) 

Diana  ¡Ahí  quieto.  Garduña! 

Lvz  ¡Don  César,  dormid!  (Vanse  Luz  y  Diana.) 


ESCENA  XVI 

DON  César  y  garduña,  dormidos.  Después  LUZ  y  la  contrafigura 
de  don  César.  Genios  celestes  é  infernales.  Suenan  las  doce 


Coro 


(Dentro.) 

Sonaron  las  doce. 
Murió  el  Carnaval. 


¡Entró  la  Cuaresmal 
¡Es  Miércoles  ya! 
<.< ¡Memento!  ¡Memento! 
¡Soberbio  mortall 
¡Polvo  eres,  y  en  polvo 
te  convertirás! 
(Córrense  los  tapices  del  foro  y  aparece  una  selva, 
iluminada  vagamente  por  la  luz  do  la  luna  Enmedío 
de  un  sendero,  una  cruz  da  piedra.) 
AR  (soñando.) 

¡Bebamos!  ¡Bebamos!... 
¡Que  siga  el  festín!... 
¡Más  vino,  Garduña!... 
«¿También  á  ellaV)^ — ¡Sí! 
— ¡Brindemos,  brindemos, 
con  ansia  febril!... 
¡Unamos  las  almas!... 
¡Amar  es  vivir! 
¡Un  beso!  ¿Te  alejas?... 

(Luz  aparece  atravesando  la  selva.) 

¿Me  burlas  así?... 
¡Pues  yo  he  de  seguirte, 

(La  contrafigura  de  Don  César  cruza  la  selva  siguiendo 
á  Luz.) 

venciéndote  al  fin! 

(Llegando  á  la  cruz  y  como  si  no  pudiera  pasar.) 

¡La  cruz  se  interpone! 
¡No  puedo  seguir!... 

(vacilante.) 

¿Qué  es  esto?...  ¡Dios  mío! 
¡Piedad  para  míi 

(cayendo  en  las  gradas  de  la  cruz.  Una  nube  blan- 
quecina borra  la  decoración  anterior,  y  al  desvane- 
cerse deja  ver  un  grupo  de  genios  celestes  y  otro  gru- 
po de  genios  infernales.) 

JBaile  coreado 

O  c  EL.  La  vida  es  vértigo, 

sueño  fantástico, 
y  el  hombre,  víctima 
de  una  ilusión. 
¡La  luz  espléndida, 
la  dicha  plácida 
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y  el  bien  purísimo 
del  cielo  son! 
Genios  inf.  La  vida  es  vértigo, 

sueño  fantástico, 
y  el  hombre,  victima 
de  la  pasión. 
La  noche  lóbrega, 
la  dicha  efímera 
y  el  mal  satánico 
del  mundo  son. 
Los  DOS  COROS    Y  como  en  el  espíritu 

del  hombre  á  veces  júntanse, 
con  furia  apocalíptica, 
luchando,  el  bien  y  el  mal, 
juntémonos, 
unámonos, 
en  círculo 
simbólico, 
en  rápida 
vorágine, 
jen  vórtice  idealt 
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Se  hace  el  obscuro  y  durante  él  se  transforma  la  decoración  del  cua- 
dro anterior  quedando  convertida  en  un  salón  ruinoso.  Han  des- 
aparecido todos  los  mueblos;  y  los  tapices,  que  han  vuelto  á  cerrar 
el  rompimiento  del  fondo,  sen  los  mismos,  pero  descoloridos  y  des- 
filachados. Don  César  y  Garduña  duermen  sobre  escombros  en  el 
lugar  donde  quedaron  antes 


ESCENA  FINAL 

DON  CÉSAR,  GARDUÑA,  DON  ALVARO,  CRISPÍN,  Guardias  d» 
Corps,  Alguaciles  y  algunos  Majos  y  Majas 

Hablado 


CrISP.  (saliendo  con  un  manojo  de  llaves.) 

En  esta  casa  no  hay  nadie. 

GaR.  ¡ Compasión!.  .  (soñando.) 

CrISP.  ¡Misericordia!  (Asustado.) 

Alv.  ¡Aquí  están!...  ¡César! .. 

Alg.  1.0  ¡Garduña! 

Gar.  ¿Quién  me  llama?... 

César  ¿Quién  me  nombra? 

Alg.  1.0  Nosotros. 

Alv.  Tus  camaradas. 

GuAR.  ¿No  nos  conoces? 

Alg.  1.0  ¡Qué  posma!... 

Alv.  ¡Temimos  por  vuestras  vidas!... 

Alg.  l.o  ¡Temblamos  por^.  machas  cosas!... 

CÉSAR  ¿Estoy  soñando  ó  de-pierto? 

Gar.  ¿Está  viva  mi  persona?  .. 

César  ¡Monfortel...  ¡Lara!...  ¡Cifuentesl... 

Gar.  ¿Quiénes  sois?...  ¡No  veo  gota!... 

Alg.  l.o  Sánchez 

(Levantando  la  linterna  a  la  altura  de  su  cara.) 


(1)  En  los  teatros  donde  por  las  condiciones  del  alumbrado  no 
pueda  hacerse  el  obscuro  se  tenderá  un  telón  de  nubes  para  la 
tación,  procurando  siempre  que  ésta  se  haga  con  la  mayor  rapidez. 
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AlG.  2.0  Pérez.  (ídem  id.) 

AlG.  3.0  Lucas.  (ídem  id.) 

AhG,  4.0  Gómez.  ;idem  la.) 

Ga^.í.  jBastal...  jYa  sé  que  es  la  Rondal 

CÉSAR        Pero,  ¿dónde  esto}'?...  ¿Qué  es  esto?... 

{Ruinas!...  jDesencantos!...  ¡Sombras!,.. 

Gap.  ¡Es  verdad!...  jYa  no  hay  sitiales 

ni  mesas  apetitosasl 
— ¡Ay,  queridos  compañeros 
de  fatigas!... 

Ai.G.  1.0  ¿Te  acongojas?... 

Gar.  |A1  recordar  que  esta  noche 

ÍEuí  cadáver  unas  horas! 
— Engañados  por  dos  máscaras, 
— que  más  caras  no  se  com|)ran, — 
don  César  y  3^0  vinimos 
á  esta  mansión  engañosa. 
¡íSiendo  su  exterior  de  viejn, 
era  su  interior  de  moza! 
¡Qué  escaleras,  San  Isidro! 
¡Qué estancias,  Virgen  de  Atochal 
¡Carape,  qué  canapés!... 
¡Y  cuerno,  qué  cornucopias!... 
¡Qué  vinos  tan  deliciosos! 
¡Qué  mujeres  tan  hermosas! 
Y  por  fin,  ¡qué  pesadillal 
¡De  pronto,  sin  ceremonias, 
me  quedé  muerto!  Y  Diana 
— la  doncella  de  la  otra — 
me  llevaba  de  la  mano, 
por  una  selva  muy  lóbrega, 
caminito  del  Infierno! 
Mas  le  dije  cuatro  cosas, 
y,  pasando  por  el  Limbo 
— donde  vi  pagando  moscas 
una  porción  de  alguaciles^  — 
me  dejó  en  la  misma  boca 
del  Purgatorio.  ¡Qué  horror!... 
¡Apenas  me  ven,  me  toman 
por  su  cuenta  unos  gigantes, 
y  I  vaya  una  batahola! 
Ya  me  cogen,  ya  me  sueltan, 
ya  me  estiran,  ya  me  aflojan, 
ya  me  empluman,  ya  me  empalan, 
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ya  me  pinchan,  ya  me  cortan, 

ya  me  fríen,  ya  me  comen... 

y  en  seguida  ¡vuelta  y  torna! 

¡Dios  mío!.,.  ¡Qué  Purgatorio! 

¡Qué  antesala  de  la  Gloria! 
Alg.  2.0  ¡Qué  pesadilla  ta iÍ  grande! 
Alg.  1.0  ¡Qué  borrachera  tan  gordal 
Alv.  ¡Desengáñate  y  olvida! 

CÉSAR        ¡El  alma  no  se  conforma! 
Alv.  Eso  ha  sido... 

César  ¡El  ideal 

que  se  sueña  y  no  se  logra! 

Vamos.  ¿Y  la  bandolera?... 

¿Dónde  está?... 

(Buscándola  En  esto  empieza  á  filtrarse  por  entro  los 
tapices  del  fondo  la  luz  del  día.  Don  César,  levantando 
uno  de  aquéllos,  dice:) 

¡Luz  de  la  aurora! 

(Se  descorren  los  tapices  y  aparece  un  Cristo  de  talla 
alumbrado  por  dos  lamparas  y  adornado  con  flores, 
que  ocupa  el  mismo  lugar  que  antes  la  cruz  de  piedra» 
Sirven  de  fondo  al  Cristo  las  ruinas  del  caserón,  ilu- 
minadas {t?)r  el  sol  naciente.  Sobre  nn  resto  de  muro^ 
y  en  primer  término  de  este  cuadro,  la  bandolera  y  el 
espadín  de  don  César.) 
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Luz  (Dentro.) 

Tu  VOZ  me  llama. 

¡Desde  la  altura 
mi  amor  te  ofrece  la  salvación! 

¡Soy  la  que  inflama 

tu  fé  insegura! 
¡La  luz  eterna!  ¡La  redención! 
César  ¡Su  voz!...  , Del  cielo  ha  venido 

y  en  mi  [)echo  ha  resonado! 
¡Por  Jesús  crucificado 
os  juro  que  no  he  mentido! 
¡En  este  mismo  lugar 
vi  esta  noche,  en  forma  humana, 
la  belleza  soberana 
que  nunca  podré  olvidar! 
¡Y  donde  el  Cristo  se  ve. 
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— cubierta  á  trechos  de  hiedra — 
estaba  la  cruz  de  piedra 
.        donde  en  sueños  me  postré! 
En  cambio  no  es  reaUdad 
lo  que  se  toca  y  se  mira. 
jTodo^en  el  inundo  es  mentira I 
¡Señor,  Tú  eres  la  verdad! 
Y  de  mi  fé  dando  ejemplo, 
ya  que  capilla  no  tienes, 
yo  te  donaré  mis  bienes 
y  tendrás  una  en  un  templo. 
¡Mi  conversión  es  sincera, 
y  en  prueba  de  que  lo  es, 
siempre  estarán  á  tus  piés 
mi  espada  y  mi  bandolera! 
Alv.  ¡y  nosotros,  ya  que  dones 

tan  grandes  te  han  ofrecido, 
y  ya  que  así  ha  revivido 
la  fé  en  nuestros  corazones, 
te  prometemos,  Señor, 
puesta  en  tierra  la  rodilla, 
acudir  á  tu  capilla 
y  darte  guardia  de  honor! 

(cuadro  y  telón.) 


FIN 
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